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Mensaje de la Presidencia de la Comisión Pontificia para 
America Latina con motivo del Día de Hispanoamérica en las 
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Domingo, 6 de marzo de 2016

Es un hecho muy significativo y apreciable que en la actualidad 
haya más de 9.000 misioneros y misioneras españoles cooperando 
con las Iglesias locales de América en la actividad misionera. Si 
bien en su mayoría provienen de Congregaciones religiosas, son 
unos 1.000 los sacerdotes diocesanos españoles presentes en dichas 
Iglesias particulares, de los cuales 300 han partido acogiéndose a 
la Obra de Cooperación Sacerdotal Hispanoamericana (OCSHA), 
servicio de la Conferencia Episcopal Española encomendado a su 
Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias. 
Incluso realizan allí su labor evangelizadora más de medio millar 
de laicos españoles, muchos de ellos como familias misioneras. Por 
ello, la Comisión Pontificia para América Latina no puede dejar 
de responder positivamente a S.E. Mons. Braulio Rodríguez, presi-
dente de la mencionada Comisión Episcopal, a su solicitud de un 
mensaje para el próximo “Día de Hispanoamérica”, que la Iglesia 
de Dios que está en España celebrará el 6 de marzo de 2016.

Esta importante cita se dará en pleno curso del Jubileo Extraor-
dinario de la Misericordia, convocado por el santo padre Francisco 
con la bula Misericordiae Vultus [MV] e inaugurado el 8 de diciembre 
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de 2015, en la solemnidad de la Inmaculada Concepción. Es muy 
oportuna y adecuada, pues, la elección del lema para este día: «Tes-
tigos de misericordia», signo distintivo y, a la vez, invitación urgida 
para todos los que prestan su servicio misionero en América Latina. 
De este modo, se da efectiva respuesta de comunión a la invitación 
del papa a «contemplar el misterio de la misericordia» (MV, n. 2), 
a dejarnos abrazar por el amor misericordioso de Dios y a conver-
tirnos en discípulos, testigos y misioneros de su misericordia. «Será 
un año para crecer en la convicción de la misericordia» (Francisco, 
Homilía en la apertura de la Puerta Santa del Jubileo, 8.XII.2015).

Un amor sin límites...

«Este amor misericordioso —afirmó el santo padre Francis-
co con ocasión de la festividad de Nuestra Señora de Guadalupe 
(12.12.2015)— es el atributo más sorprendente de Dios, la síntesis 
en la que se condensa el mensaje evangélico, la fe de la Iglesia». Dios 
nos ama con un amor gratuito, sin límites, sin esperar nada a cam-
bio, siempre dispuesto a perdonarnos, abrazando incluso nuestras 
miserias para liberarnos de ellas. Nos ha de causar siempre renovado 
estupor y gratitud esta inaudita pasión de Dios por nosotros: «el Ver-
bo se hizo carne», siendo rico se anonada para compartir la condi-
ción humana, para hacerse compañero en el camino de la existencia 
de todos los hombres, para curarlos y servirlos con un amor lleno de 
compasión y ternura, para dar la vida por nosotros y abrirnos así las 
puertas de una vida nueva, reconciliada. El Hijo de Dios no se ha 
avergonzado ni nos ha condenado por nuestras limitaciones y llagas, 
sino que ha venido hasta nosotros para introducirnos en su vida, en 
su familia y en su casa. Este es el designio misericordioso del Padre, 
que el Hijo pone de manifiesto y lleva a cabo hasta sus últimas con-
secuencias y que el Espíritu Santo difunde en la existencia humana 
mediante su gracia de perdón y salvación. 
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Este mensaje de la Iglesia universal ha de llegar a cada uno de 
los misioneros y misioneras que servís a las Iglesias y a los pueblos 
de América Latina. Cada uno de vosotros está invitado, ante todo, 
a pasar por la “Puerta Santa” —¡que es Cristo mismo!—, en las 
catedrales o santuarios de las Iglesias locales en las que prestáis 
servicio, para «descubrir la profundidad de la misericordia del Pa-
dre que acoge a todos y sale personalmente al encuentro de cada 
uno. Es Él el que nos busca. Es Él el que sale a nuestro encuentro» 
(Francisco, Homilía, 8.XII.2015). ¡Qué mejor ocasión para renovar 
nuestro seguimiento fiel a Jesucristo y nuestro servicio entregado 
a la misión universal de la Iglesia! Os deseo de todo corazón, si 
es que aún no lo habéis hecho, que paséis por la “Puerta Santa”, 
recitando el Credo de los apóstoles, rezando por las intenciones del 
pastor universal y acercándoos después al sacramento de la recon-
ciliación. A cincuenta años del Concilio Vaticano II este gesto nos 
vuelve a recordar con fuerza el llamado universal a la santidad.

El Jubileo Extraordinario de la Misericordia es un llamamiento 
a la conversión de cada uno. No se trata de una genérica exhorta-
ción a la humanidad. ¡No! Este amor, esta pasión, este perdón, esta 
reconciliación, son ante todo para mi vida y tu vida. No son reali-
dades para los otros. Son «para ti, para mí. Un amor activo, real. 
Un amor que sana, perdona, realza, cuida» (Francisco, Discurso, 
10.VII.2015). Si no se da esta apertura del corazón de la persona 
a la gracia, de nada valen todas las aperturas de las demás puer-
tas. Por eso, cada uno de los misioneros y misioneras españoles 
en América Latina quedáis llamados por vuestro propio nombre a 
vivir este Jubileo en toda su profundidad, verdad y belleza. Esta ex-
periencia jubilar nos pacifica el corazón, nos pone nuevamente en 
camino más allá de tropiezos y caídas, nos llena de alegría y espe-
ranza, nos alienta ante las dificultades y fracasos, nos convierte en 
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«testigos de misericordia» allí donde la Providencia de Dios nos ha 
destinado a servirlo en sus hijos más necesitados. Nos convertimos, 
sí, en «testigos de misericordia» cuando experimentamos esa mise-
ricordia de Dios hacia nuestras propias personas y nos entregamos 
con entusiasmo a una nueva búsqueda de crecimiento espiritual.

... y sin confines

¿Acaso no ha sido la sorprendente experiencia de ese inaudito 
amor de Dios hacia cada uno de vosotros, queridos misioneros, lo 
que os ha llevado a desear compartirlo de todo corazón y con las 
manos llenas mediante la entrega a la misión ad gentes? ¡No tiene 
confines el amor de Dios! Supera toda frontera geográfica, étni-
ca, social, política, cultural. Está destinado a todos, sin excepción, 
sin exclusiones. Por la gratitud y desbordamiento de ese amor con 
el que hemos sido abrazados hemos emprendido el camino de la 
misión. La misión no es otra cosa que compartir la misericordia 
compasiva y redentora que Dios me ha hecho experimentar y que 
quiere ofrecer a todos los hombres. Es el ardiente anhelo de que los 
hombres y mujeres de todo tiempo y lugar experimenten la mirada 
misericordiosa de Dios. El mismo papa Francisco se define como 
un pecador en el que Dios ha puesto su mirada misericordiosa. 
¿Qué tendríamos que decir cada uno de nosotros? Es esta la ex-
periencia originaria que os lleva a convertiros en misioneros y mi-
sioneras, dentro de un abrazo de amor que anhelamos para todos. 
Toda la Iglesia «vive un deseo inagotable de ofrecer misericordia» 
(Evangelii gaudium, n. 24). «La credibilidad de la Iglesia pasa a tra-
vés del camino del amor misericordioso y compasivo» (MV, n. 10). 

Sois, por gracia de Dios, sus testigos en medio de la grey que os 
ha sido confiada. Antes que todo anuncio, antes que toda catequesis, 
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antes que todo servicio, importa que nuestra mirada hacia los que 
encontramos en las más diversas circunstancias de la vida exprese 
un reflejo sorprendente de la ternura, compasión y misericordia de 
Dios. Como en el primerísimo momento del encuentro de Jesús con 
el joven rico, cuando, «fijando en él los ojos, lo amó»; o como con la 
samaritana en el pozo, no obstante fuese extranjera para los judíos y 
casada varias veces; o como con el publicano Zaqueo, que se había 
subido al árbol para verle pasar y que le recibirá en su casa; o como 
con María Magadalena, inmediatamente perdonada porque mucho 
amó. Estamos llamados a acoger a todos, sin poner condiciones 
morales preventivas, para hacerlos partícipes del amor de Dios, que 
perdona, cura y salva, que cambia la vida llenándola de “sentido” y 
felicidad. Sea el paradigma de nuestra misión misericordiosa la ac-
titud del samaritano que se detiene ante el herido en el camino, que 
se interesa por su persona, que le lava sus heridas, que lo conduce a 
esa posada en la que podemos entrever la imagen del “hospital de 
campaña” con que el papa Francisco muestra a la Iglesia en acción. 

¡Cuántos son los heridos en el cuerpo y en el alma que encon-
tramos en las ciudades y en los campos, mientras recorremos los 
caminos de la misión! Son muchos los que sufren la soledad y el 
desaliento, los afectados profundamente por la ruptura de los vín-
culos familiares, las mujeres maltratadas, abandonadas y que car-
gan con el drama del aborto, los ancianos considerados un estorbo, 
los niños huérfanos de afecto y educación, los migrantes y refu-
giados que golpean a nuestras puertas, los desempleados, los que 
han perdido su trabajo, los que trabajan en condiciones precarias 
o sufren explotación, las víctimas de las drogas y de la violencia, 
los que viven en condiciones miserables... Todos cargamos con las 
propias heridas, pero no podemos quedar indiferentes ante los que 
soportan el tremendo peso del desamparo, del sufrimiento, de la 
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desesperanza. Solo el milagro del encuentro con Dios mediante 
nuestro testimonio de caridad y misericordia puede ir cicatrizando 
heridas y hacer reemprender el camino de la vida con esperanza. 
Este Año Santo nos invita a peregrinar al encuentro de los más 
necesitados como humildes servidores de obras materiales y espiri-
tuales de misericordia. 

Tres recomendaciones

Me permito, finalmente, dejaros tres recomendaciones concretas 
para este Año Jubilar, como «testigos de misericordia». La primera 
es que estéis muy disponibles, si es posible en los confesionarios, 
para acoger a tantas personas a las que la perseverante predicación 
del papa Francisco está conduciendo al sacramento del perdón y la 
reconciliación. Es una gracia de Dios para nuestro tiempo eclesial 
que se redescubra por doquier este sacramento, que quizás haya 
sido a veces algo descuidado en nuestra acción pastoral. No os can-
séis de pedir perdón, repite con confianza el papa a los fieles de 
todo el mundo. Dios perdona todo, «setenta veces siete», siempre 
que invoquemos su perdón. Para muchos esta experiencia sacra-
mental es de auténtica conversión y pacificación. ¡Todos la estamos 
necesitando! Facilitemos, pues, este acercamiento a quienes Dios 
mismo ha puesto como ministros de su perdón y reconciliación. 

La segunda recomendación que me permito plantearos es alen-
tar vuestra convicción de que, siendo cierto que la misericordia y 
el perdón se dan la mano con la justicia, la animan desde dentro y 
la sobrepasan en el amor, que es incluso amor a los enemigos. Vi-
vimos en tiempos tensos y violentos. Muchas veces somos testigos 
de la violencia en los ámbitos familiares donde tendrían que reinar 
los afectos más íntimos, compartimos la cotidianidad de la inse-
guridad ciudadana, por todas partes se exacerban los conflictos, 
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y no faltan las estrategias de quienes defienden sus intereses y sos-
tienen sus causas con la brutalidad de las armas, sin detenerse ante 
los crímenes terroristas. Predicar y ofrecer el perdón puede parecer 
algo “angelical”, ilusorio; sin embargo, es fuerza profética para ir 
recomponiendo el tejido familiar y social, para suscitar una cultura 
del encuentro, para educar en la “amistad social”, para abrir los ca-
minos del “Príncipe de la Paz”, para impregnar de verdad y amor 
las relaciones humanas y estructuras sociales. ¡Seamos educado-
res, testigos y misioneros de la misericordia, convencidos de que 
la gracia del perdón y la reconciliación es más fuerte que la acción 
demoníaca de la división y violencia entre hermanos!

La tercera recomendación es que renovéis con todo fervor filial 
vuestro amor a la santísima Virgen María, Madre de Misericordia. 
Nadie como Ella experimentó la misericordia de Dios en su propia 
vida, desde la encarnación del Verbo hasta la muerte de su Hijo en 
la cruz. Por eso tiene un corazón tan inmenso y tan lleno de amor 
materno para acogernos, para hacernos muy cercana y palpable la 
misericordia de Dios, para enseñarnos a ser misericordiosos.

¡Que Dios os conceda a cada uno de vosotros, misioneros y mi-
sioneras españoles que prestáis tan generoso y precioso servicio a 
las Iglesias y a los pueblos de América Latina, un Año Jubilar con 
abundantes gracias de misericordia y experiencias de perdón y re-
conciliación!

Marc Card. Ouellet 
Presidente 

Pontificia Comisión para América Latina








